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Diftcilmeiitc se encontrará en los 
ana!e» de U  criminalidad irrantil 
« j .  I un  liorreiido i  increíble «.orno 
vi d t (s t t  delinciii'ntc precoz, que 
. c. i>j de confctárte autora de eci» 
ititeiiia id iot perpetrados en clrcuit»- 
t.Ov . »  talcé que Inducen á supo' 
uerlo» obra n<> de pcrversldiul de 
i.'T'A sinp de p.TVjTsidii de! Iiijiiiiio.

No /iiti (le ahin.i l.is grande, sos- 
V , l i j »  recdidj» sobre h li áelinc'l, 
i'k'.'iie'a de c .il'iK i alt'ij aún uo 
CMiipiídos y ii.iliii.il deMiiiiicl) (Ba- 
'  iers'. No hace iiiuciu» c jinparccid 
«n ic  un iuee de Instrucción. ,i r.n7 
de U extraña iiiueru de un inflo 
'> onfiado t  su guarda; pero el magia- 
irado, falto de pruebas para acusar-

e:i ta nuca un.i larga aguja de suje- 
t ir ef [ido. Estre'iia.i.i á preguntas 
en ¡a olicina de Vigilancia, acabó 
p o r  confcs.ir tra -qni'j nente que. 
.klemSs d i  ' ü ' .  . í i ’ .m o ,  Imbia co- 
inelidú otros cinco análogos en A\u- 
iiicti. vil Lustliiim, eu Obergia»lioí y 
en iMiUenlielm. En v sta de ello, el 
comisario de policii dispuso que 
fueran inmetilatamente exlininados 
los cadáveres Je las cienus victi­
mas de Ida óchnell.

E sicamenU’ , esta precoz ogresa 
es da complexión débil y enfermiza, 
y está tgn poco desarrollada para 
su edad, que apenaa ai representa 
tener doce aflos. Eshi|a natural de 
un obrero y parece ser que lia sido

la. hubo de decretar su libertad. 
Poco tardó la cruel muchacha en 
pros’.guir la serie de rspantab i» 
Cfím.ncs, que hoy ha revelado, por 
fin, ante la justicia.

El Ultimo lo cometió en casa del 
matrimonio Bkchier, de AuoernO- 
chlng, pueb'o inmediato á Munich. 
El nifío Pedriti, de quien cuidaba, 
falleció repentinamente á los cator­
ce días de njccr. Su» padres, asalta­
dos por vehementes sospechas, die­
ron parte de ellas i  Ij policía; fué 
exhumado Cl cadáver de la criatura, 
y  la diligencia de autopsia dem >s- 
tró, d’ju n  modo preciso v conclu­
yente, que Ida Schnelt, para m iar 
at nlfici ’cdrin, le había ntroducido

criada crn gran descuido, en las 
promiscuhlades hanituales de la mi­
seria. En la (‘ .cuela (á la que asistió 
muv P ‘ o  tie non) era tenida pur 
indoi nte, apática y  de escasísima 
i'iteli.-encii; con todos los rasgos 
característicos de los seres degene- 
r a d ( S .  Hablaba muy rara vez con 
sus lOmnaleras de colegio; pero, de 
sdtt’to y  sin motivo, lanzaba ruido­
sas carcajadas, cuya causa nadie po- 
da  adivinar. A ser cspafloia, ha- 
bria'e cuadrado muy bien el nombre 
de / t í

Las pers mas que la han tenido á 
su . 1 notaron en t ' m i ex­
travagancias pueriles, que atribuían 
á su taita de desarrollo títicu i  inte-

le.tuMl. Dicen que era sumamente 
trabajadora mientras sentíase vígi- 
ladü por sus señores; pero que tan 
pruno como se v ;¡.i lihre de su pre- 
seovia lo abandonaba lodu por irse 
á jugar en la calle-

A pesar de esas iitfladaa, perdona­
bles realmente, era muy apreciada 
por »U3 amos, en atención á que, de­
lante da ellos, llenaba de caricias á 
lospeqiuflos y parecía tenerles un 
gran cariño. Y, sin embargo de esto, 
la procesada ha dicho con una cal­
ma sorprendente que los niflos la 
molestaban de un modo atroz, y  que 
no podía soportar, sin sufrir una 
horrible sobreexcitación nerviosa, 
los gritos y los llantos de las criatu­
ras, y  que, para hacerlas callar, las 
mataba...

Los diarios de AlunI h explican 
con gran lujo de pormenores cómo 
ae ha descubierto el crimen cometi­
do por Ida Bchnell en casa del ma­
trimonio Oppenheimer, Jornaleroa 
agrícolas que desde por la maflana 
hasta la noche esta an ausentes de 
au casa, trabajando en unas tierras 
del término municipal de Eínade, 
entre Dachau y Oberschlelsheim.

Estaban ellos satisfechísimos de 
tener á [da á su servicio; pero bien 
pronto comenzaron á observar loa 
vecinos que. en cuanto salía de au 
casa la seflora Oppenheimer, sus ni­
ños gritaban desaforadamente. El 
25 de Septiembre último, que Cra 
martes, la referida mujer notó que 
su I'l > pequeño, de pocos meses, se 
ene laba'm uy agitado. Pero nO 
pu .r con las causas de su indis-
po- ;. Al to lver el miércoles, á
med.jdia. de sus faenas del campo, 
encontró á IdaScbnelI jugando con 
el perro delante de la puerta de 
casa.

— ¿Por qué no estás al lado del 
niño?—te preguntó.

— Creo que está muriéndose... si 
no ha muerto ya —repuso la joven 
sin dar muestra alguna de emoción.

El niflo vivia aún y  hasta pareció 
mejorarse mucho, por lo que la ma­
dre vo lv ió  por la tarde á eu trabajó. 
Cuando regresó, si anochecer, la 
criatura agonizaba, presa de horri­
bles convulsiimes. Murió pocas ho­
ras después. Un médico exem iróel 
cadáver; pero no logró descubrir 
nada anormal en él, fuera de dos 
punzadas casi imperceptibles, enla 
región occinital.

La criatura fu i enterrada el 28 de 
Septiembre. Ida asistió á la ceremo­
nia, y al siguiente día vo lv ió  á casa 
da au padre.

Lo que atrajo y  fijó las sospechas 
de culpabilidad sobre la niñera, fué

el hecho de que cambiaba con ex­
traordinaria reruencía de amos, no 
permaneciendo en cada casa sino 
dos, tres semanas, seis á lo sumo. 
Tomáronse informes en los pueble- 
cilios inmediatos, y  se supo que Co­
dos ios niflo» puestos á su cuidado 
habían mnerto súbltamen-.e. El doc­
tor hischl, de Rrehrmoos, fué quien 
denunció á Idii dchneli i  la policía. 
Se rrdenó, como antes decimos, la 
exhumación del niño Pedrin, hijo 
del matrimonio Biscliter, de A'uper- 
noching, y  ante el cadáver de la 
malograda criaturita la culpable con­
fesó todos su» delitos.

Estos tremendos crímenes, apenas 
creíbles, pro iucen hoy en toda 8a- 
viera una impresión terrible de ho­
rror y  una emoción tanto más gran­
de cuanto que, de algunos aflos á 
esta parte, se repiten con aterrado­
ra frecuencia hechos análogos. De 
aquí que el Juez instructor de este 
sensacional proceso recibe á diario, 
por correo, un considerable nú ..ero 
de denuncias suscriptas por padres 
atribulados que han visto perecer 
repentinamente á sus hijos, sin que 
la ciencia haya podido explicar las 
causas de su muerte, tan prematura 
como llorada.

E L FE,CINISMO AVANZA

Ua m u je r  « jc c k e y » .

Desde los tiempos de Menallpa, 
que dió tu «cinturón eléctrico» á 
Hércules- de Antiope, que fué venci­
da por Teseo; de Pentesilea, á quien 
Aquilea degolló, con desprecio del 
sexo, como nuestro Código penal 
dicé, y  de ]a re<na Thomyris, que 
triunfó de Ciro, rey de Persia, hasta 
nuestros días, la profesión de ama­
zona parecía haber caído en descré­
dito.

Estaba reservado á nuestra época 
ei honor de devolverle sus entiguos 
prestigios en la persona de una Jo­
ven americana, miss Atary Money, 
cuyo retrato auténtico publicamos, 
la cual se dispone ahora á obtener 
en Paría una licencia de Jockey en 
vista del grand succés alcanzado 
por la mujer «cochére», y  á triunfar 
muy pronto en los hipódromos fran­
ceses.

Miss .M.iry ALoney acaba de llegar 
i  Paría desde Norte-América, acom- 
osflando á la condesa de Hollna. Se 
h i Instalado en Chantilly, tn caía 
de au compatriota mhs Burnham. 
directora de un colegio de lefloriias 
«atablecido en la avenida de Au- 
male.

De treinta años, regordeta; de 
abermellonadas meilllas, cuya rubi­
cundez acaso se deba á sus galopes 
desenfienados; ojoa claros y  muy 
abiercot, como ávidos de espacio 
para sua correría»; admirables cabe­

llos de color de alazán tostado; una 
risa sonora y  temblante cual un re 
lincho, y vistiendo un traje compie

Miss Mory Moiiei/.

tamente masculino, chaqueta senci­
llísima y  falda corta, la Joven cen­
taura encarna m aravillosam ente 
esta nueva y  preciosa conquista del 
feminismo que, como se ve, va pro­
gresando á rienda suelta...

Le deseamos un feilz éxito en su 
carrera, y creemos que lo obtendrá, 
pues las mujeres de arrestos tales 
saltan sin el menor tropiezo cuantos 
obstáculos se  lis  ponga pú r de­
lante...

LA MEDALLA DE LA EXPOSICIÓN DE INDUSTRIAS

Modelo de medalla elegida para premios sn la Exposición de Artes é 
Industrias de Madrid, original del distinguido escultor D. .ttanucl Peíto 
.Mayo.

CINEMATÓGRAFO SEM ANAL, por Tovar.
Ens«nanza tibre. Ensañanta m is  lib ro  adn. C! drama de siem pre. El m elodram a en Price. En la  Exposición de B ellas A rtes

■'«iQuién hizo cl munda? 
BuretU

Ei flaca' mirando á I ) »  tiples: 
: —iAnda i» dlsití

Ua tenorio premsturo, proponien­
do una birbaridsd 4 dofli Inés.

— ÍQué risa da '«•; la «ingrs út «P iro  M feás espantosa ta d j-ü  
Las det golfat,' la toltdsd ds doa sn compañía»*
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üna banda de ladrones sacrilegos.
L a  madeja ee en reda .— La  .amante de Thomas: tras del 

adulterio, el escándalo . — Nuevos descubrim ientos. — El 
Gobierno fran cés toma cartas en el asunto.

Lo& Dériódicos paritienm  apenas 
se ocupan en otra cosa que de ha­
blar acerca de ios robos en lat iqie- 
siat perpetrados por la sociedad de 
salteadores i'honas y C.*, hecho al 
cual dedicamos una página entera 
de nuestro número anterior en vista 
de la extraordinaria im portancia 
que prometía alcanzar entonces, 

Recordarán nuestros lectores uue,

En presencia del jueZ repitió io 
mismo, suplicándole que guardase 
reserva sobre ese extremo; pero el 
hallazgo, entre otras muchas, de una 
cariacomprometedora para la aman­
te del saqueador de museos é igle­
sias, ha hecho que el juez se presen­
tase hace pocos días en casa de ella 
con objeto de practicar un registro 
domiciliario.

L A  S E M A N A  IL U S T R A D A

Cuando esto ocurrís,su (narídn no 
estaba en casa; pero 1a acompañaba 
la única hija del matrimonio, una 
preciosa criatura de siete aflos, que 
— al ver á s u  madre accidentada— 
rompió 6 llorar desconsoladamente. 

-originSttdose con tal motivo una es­
cena emocionantísima, que conmo­
vió i  cuantos la presenciaron, in­
cluso al representante de la ¡nsticia, 
guien se vió por ello obligado á 
aplazar ia práctica de tan interesan­
te diligencia.

Según parece, entre los papeles 
encoiitr<dos en casa de la familia 
fho ñas los hay que comprometen i  
altas personalidades de Clerm nt- 
Tetrand y  dc París, contra las cuales

dwapareetdos. entre ellos los dos que 
reproducen los ja b a d o s  adjuntos.

las informaciones de los periódi­
cos acerca de este escandaloso asun 
to han causado sensación tan enor­
me en Francia, que el Gobierno se 
ha visto precisado á tratar de él en 
el Consejo de minlUros celebrado 
hace p.'cos días.

M. Bríand, ministro de Cu'tos, so­
metió á la apr hadónde sus com­
pañeros las líneas generales de un 
proyecto de ley encaminado i  la 
protección de los objetos dc arte 
existentes en las iglesias. En uno de 
los próximos Consejos se leerá el 
proyecto definitivamente redactado, 
V  que llevará l a  firma de los minis­
tros del Interior. Cultos y Justicia, 
y la del subsecretario de Bellas Ar­
tes. Dicho proyecto se presentará* 
la Cámara de Diputados en una de 
laa primeras sesiones de la nueva 
legislatura. Según íl, los objetos de 
arte conservados actualmente en las 
iglesias, y de cuya custodia deberían 
encarvarse los Municipios con arre­
glo al proyecto presentado á la Cá­
maro en ^  de Junio último, debe­
rán ser depositados en los museos 
departamenules ó nacionales, que­
dando su guarda y conservación 
balo la estrecha responsabilidad de 
sus funcionarlos.

La virgen de Ln Snivetaf, ro­
bada por ln banda Thomas 
en 1904, vendida ni lü.OO') 
¡rancos ú un u»th- my:n ,j 
restituida, con nna caria 
anoniinn, al jnzuado df úu 
triiccióH (le Limoges.

La presentación del jues iuslrticíor eti cttai» de la amante de Antonio Ihoinas.

ai presentarse espontáneamente An­
tonio Thomas an:e el comisario de 
rolicía de Clermont-Ferrand, mani- 
estó que le había impulsado á  ha­

cerlo su interés porque no fuera lan­
zado á la publicidad el nombre de 
su amante, una mujer casada que 
no debía expiar los delitos cometi­
dos por él.

Al notificarle el iuez su propósito, 
Mme L.... dueña de uno de los más 
Importantes talleras de confecciones 
y persona que gozaba faina de hon- 
r.idísim.i en Ciermont, fue aUcada 
de un violento acceso nervioso y 
cavó al suelo sin sentido, teniendo 
que conducirla en brazos al lecho al- 
gunasde UíOper,trias de su obrador.

ha procedido ya el iuez insirutor, 
haciéndolas comparecer ante su pre­
sencia para que expl'queii i.stifica- 
d.im."ite siii relaciones i 0mc.rci-.iles 
con Anionii) Ilioma.s.

A*iniit.mo ae ha descubierto lu 
existencia de otros robos en l.is 
isle»i.is licchos por la cutdrillade 
Ciermont, y vario* de ios objetos

El fi/iiel en que Antonio Tlioinas ociilt 'i hi escultura dc S tí/ií- 
Beaii'.liiie.

LA TIESTA DE LOS TOROS A TRAVÉS DEL ARTE, por Salvador Rueda y  Ricardo Marín.
~ t, - r  ■ 'X .

- ¿ I .
E L  B R I N D I S

<BRINDO POR USÍá.-t—Apunte del natural, por HicardoMarIx-

Preso ea ias luces de iin cabrilleo 
que tiembla «n raudo mariposeo, 
brin.bi el espada para matar;

y  . uando empieza con su ceceo, 
tiembla vestido de un parpadeo 
como un rizado de luz solar.

— «Por las fatigas, por los quereres, 
por la alegría, por las mujeres-, 
dice, y la eapada mucitrj su cruz;

mientra* en rayos ¡oh soi! lo hieres, 
y  en él te rompes en ailileres 
y  en chiiililtas de loca luz.

Habla, y lo cubre cual un enc.ije 
el sol que tiembla comn un ram ije 
y  abre riendo sus luces mil;

hubla, y  le brinca lu luz salvaje 
por la* facetas de todo el trafe 
como una danza dc luz gentil.

Yo no oigo nunca io que el ei.jaJi 
dice brindando mientras alzada 
de la montera tiene la fior;

solo mi vista va encandiUda 
como una alondra fanatizada 
de sus caireles en derredor.

Y cuando ai aire da la mjnttra 
y  a) toro vuelve la faz torera- 
para partirle ía misma cruz, 

el sol le ciñe su enredadera, 
lo prismatiza, lo enrev rbera,
V io hace un héroe de arrujo y  luzl

S a lva do r  RUEDA.
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LA SEM A NALU STR AD A
Oíave accidefiliiii periodista.

EL ItE Y  EX BAPCELOXA.-Ccmino de la cslácíón del KÓi-lc. donde ellieii tomó el ir 
2>ara Muiircsa. ,

 ! (F ótográ fía -M oiiaFcis )

Lus ¡'ihcras del rio (.'urdoiicr frente á la estación 
del ferrocarril de Munresa í í  Berrja. cnnlonde 
los jierjnicios han sido nuis coiisidcrahles.

en

■ L'as iiídív/eiífts del rio cn'Maiiresa.—La formidu'/lc 
. avenida volcó ¡os vagones del ferrocarril. ,

Lamr. que ocupaba, el puente.metálico del ferrocarril ■.... 
tde’M'dnreéa'á Bercja destruido por la co/-í-¿eHÍe. A '

Francisco A g u i r r t  de La Publici­
dad de Barcelona. A in resa  en ei tren 
real. Cu.niido regresj lutomóvil en que 

, venía cliocó confr. retil de un puen­
te. lanzándolo al le in  torrente, en la 
carretera de San Lo Savall á San Es­
teban ciel C.nstellar.i (avísimas iieridas 
en la cabeza. Agnlt jólo cuenta vein­
tiún afios, lia sido e hr'n de ¡os chicos 
de la prensa barceit -

■ - -Cnestaciún en Barcelona.pffra los .damnificaxlos por las iiiu'udacio}ies.--Lu co-
{Fotograf¿a‘PonA)i mifua puesta en marcha, pn-ecedida de </irar¡ííns miinicipalcs ú cuhallo.

C U A T R O  T I P L E S EN EL B 'AM auiLLO .  UN-CONDENADO Á MÜERT

Josefa López-Martínez 
"Pejñta'Sévilla».

Asunción Méndez.
, El tribunal de derecho, más celpso 
sin duda que el ministerio público de 
la pureza de nuestras cosliimbres, 
acaba de conRrmar cl amo de proce- 
SA-siiEfiTO dictado antes por el juez 
contra estas cuatro hermosas tiples, 
intérpretes de la zarzuela La diosa del 
Dldcer. El fiscal se adhirió á la preten-

á José Hormachea, natural 
;de»Ermua, soldado sanitario que fué á la 

campaña:de Filipinas, es novelesco, cmocio- 
, liante, sensactonal.xHormachea, durante la 

"uerra.’sepasó al enemigo y  fué traidor á su

Trinidad Bast. 
"Elvira Lufonti.

Antonia CacJiavera.
sión'dei abo^ado-.dejas tiples, pero la 
Sala dice'ahora, en,un^ailto.inmenso 
de largo, entre otras cosas, que’no'sólo ' 
hay indicios de criminalídad'contra 
las lindas artistas, sino además en­
tiende qne el_delito se ha cotisumado. 

(Fotografías de T/wmas v Mádrid 
Postal.!

gue-
la

EL RE') Ek  ̂MARRESA. —S. M. se dirige flco'iJí^jfoVtrfo de su séquito desde la estacnm 
al pueblo.

( fotografía Moragas)

Vista '<h la estacióm de Mnvresa Fio, con una lo­
comotora volcada sobre el muro de contención.

C'Kes'íizcíóK en Barcelona .pura hís rfíiJiHtr'/'ícarfos ¿lor lus íuuni{ae¡one8. —  Aiiis- 
ika carroza que formabci parte de la co fiif ííca  para la recai/rfacidit de socorros.

La estación de Manresa ri Berga y la'fábrica de 
Carner, una de lasqué muyore'sdaños ha sufrido.

(Fotografía Pons.)

ACTUALIDADES MARROQUÍES CIERRE DE L A S  T A B ER N A S

En dirección á Tadílert.-~'^ldados moros riel 
campamento hafidista de -l/r?rc7í¿ch, que 
acaban de luchar contrn los franceses.

IKitria. Cuando . yasse iiquid.iroii las g. 
rras.y  cuando ya nadie se acordaba de 
incalificable traición de Horm'a'chea, éste se 
presenta en España á cobrar *us-«átcances».

Descubiertos los antecedentes y  declara­
do Hormachea autor del más excecrable de­
lito. el de lesa patria,tseje ha sometido á 
mi Consejo de Giurra en Bilbao y  éste' le ha 
impuesto ia pena de muerte.

.Ultimamente S. .51., haciendo nsq'de la re-   —  i
gia prerrogativa, liaindultado á Hormachea. ^El Pió IX ., cuya proa ardió toda * gp el puerto de Baj'ceioiict.

El jerife Beii-Dand-Clierkriuf, que según ru- 
- • iiiorps iieiíe recihido.s lO.OÓO francos j)aru 

¡Uicer- la politica que convenga á E'rancia. 
(fotografías de Riüwagen.)

La presidencia del mitin de los' tulerueros celebrado el ¡ttercs 24 en el Frontón 
Central, pura protestar con -̂a el cierre,

(Fotografía AlfonsoJAyuntamiento de Madrid



L A  S E M A N A  IL U S T R A D A

PELC » S A S

• T R »  J U E

Difícil va i  ser para mí ls justifi- 
cudúndtl título de estas crónicas 
seminales, porque como vivimos en 
un país donde lo estupendo ha to ­
mado carta de naturaleza, lo insóli­
to <rs habitual y lo inusitado circula 
como moneda corriente, nada habri 
que merezca ser catalogado en el 
índice de los r«cuerdos bajb el alsr- 
niante epígrafe que encabeza estas 
Imea».

Todos aquellos sucesos ó aconte- 
d m ií tos que, de! otro lado d élas 
Ironteras, serían cosas del otro jue­
ves, «qu í han descendido 6 la íami-

' jr categoría de cosas de cada lunes 
.( coda martes.

Cosa del otro Jueves es, verbi gra- 
iiíi. en los demás países que se có­
mela un crimen misterioso y no pa­
rezcan los autores; pues bien; aquí 
( '  el pan nuestro decada día.

C'osa del otro yuei’cs debía pare­
cemos oue pueblos enteros perez­
can de hambre; pues aqui no digo 
i|ue sea el pan de cada día, porque 
tratándose de famélicos resulta iró­
nico el modismo, pero sí es el ba­
lance de todo el afio.

f n cambio, y  como compensido- 
' ra paradoja, aquí son cosas del otro 
jueves las cosas más naturales y  co­
rrientes de ios demás países: que 
lleguen ias cartas á su destino, que 
no se retrasen ins trenes, que ardan 
lus cigarros, que se adjudiquen los 
cargos íl ias personas más compe­
tentes, que estén limpias ias calles, 
etc., etc.

Así. pues, no extrañaréis que como 
casa del otro Jueves hable del gran 
temporal de lluvias que venimos 
atravesando, aunque ya va siendo 
cosa de varios Jueves, y con el cual

han reverdecido to­
dos los  retoños de' 
asmas, reumas, ciá­
ticas y varices, que 
con el c o n sa b id o  
arrebato de ciertas 
excrescencias pedes­
tres tienen á medio 
AUdrid renqueando, 
hasta el extremo de 
parecer una pobla­
ción de cojos ó de ío- 
cos que van por Iss 
calles bailando .a ma- 
chicha.

El que no cojea del 
derecho cojea del iz­
quierdo, y  muchos 
por cojear de los dos 
tienen que quedáis.' 
en casa.

Esto no Jes e . ito 
las m o le s t ia »  del 

barro, que también 
sube á domicilio en 
las p la n ta s  de los 
pies de los visitan­
tes, y  llega hasta la 
cama maculando ei 
periódico que acaba 
de echar por debajo 
de la puerta el repar­
tidor, á quien m o ­
mentos antes ha sal­
picado la  rueda de 
un carruaje toda la 
mer canda.

Curioso p roced i­
miento por el cual el 
barro d e  las calles 
llega hasta los embo­
zos de las sábanas, 
pregonando la mu­
nicipal Incuria.

Cada vehículo va 
por ias calles despi­
diendo á diestro y si­
niestro el agua deIo> 
charcos sobre las tu­
pas de los transeúntes, y los cana­
lones de las casas completan la du­
cha con el chorro llamado de presida

pas húmedas de los anteriores ocu­
pantes. y  no hay sitio seco donde 
coiocar los pies por la misma causa.

1.06 seres Inocentes compran pa­
raguas de d diez realss. qtie una vez 
abiertos ya no pOeden cerrarse, por­
que se hinchan sus palos de madua 
verde y hay que abandonarlo» *'■ 
entrar bajo techado ó  que meterse 
con ellos abiertos hasta la cocina.

Otros, más inocentes, se ponen 
impermeables, con que toda c) agua 
que no les moja de medio cuerpo 
arriba se aprovecha de medio cuer­
po abajo, quedando faldas y paiila- 
lones imposibles.

Pero el colmo de la inocencia es 
llevar chanclos, porque el sgua del 
primer charco que se pisa, que sacie 
ser al dar el primer paso, se embalsa 
en ellos y  surten el mismo electo 
que si llevase uno tos pies dentio 
da dos palanganas.

¿Qué tiene, pues, de e.xtraño que 
nuestros gobernantes, d e s e m p e ­
ñando sus papeles de ministrillos 
de opereta (papeles mojados, natu­
ralmente), ;e  emperren en .iguarnos 
la fiesta dominical. Impidiendo á 
los taberneros que hagan lo propio 
;on el vino?... ¡Oh tardes pálidas 
del otoño, que traéis á nuestra me­
moria el trístin'a rerum del poeta 
clásico'

lOh día» de lluvia en que fudo 
Madrld'thorrea agua por tod-.s par­
tes y todos los madrileños se mujim 
por los cuatro coítadosl 

¡Con que razón decía Gedeón que 
r.o debía l l o v e r  más que en el 
campo!

t L  Sft'vTRE DEL C AM PILLO .

(Vibnfos de y.vxcH.t-)

en el argot hidroterápico. En las 
vías estrechas, que son la mayor 
parte, repítese á cada paso la escena 
del célebre Dúo de los paraguas:

¿Y no seria muchísimo mejor
cerrar un paragüitas de los dos?
A: fin resulta que es preferible ce- 

rr.’ir luS dos, porque ninguno cabe 
entre el faro) v la fachada.

Dentro de lo- tranvías se forman 
verdaderos lagos de agua que escu­
rren los paraguas de los pasajeros, 
V los que llevan impermeable se en­
cargan de mojar por rozamiento á 
los que están secos, y  así todos sa­
len chorreando dtl carruaje donde 
creyeron hallar amparo contra la 
lluvia.

Esto sin contar con que la mayo­
ría de ios coches tienen goteras.'

En los establecimientos públicos 
la.* sillas están mojadas por las ro-

P O L I T I C A  M E N U D A ,  p o r  Tot Áar .

fabulita TnmoraR la cierva y  el 
soriano. 

la cierva, huyendo 
-  -lUéle, molinos.’...

•Sánchez Toca, á los taberneros;
— Cerrad las puerta», y abridle en 

Canal.

El portero, á los periodistas:
— U  servido está ocupado por el 

señor ministro.

Maura da un mal paso, ly tan 
malo! ¡Como que para abrazar á 
Barcelona ha tenido que tocar con 
un pie á .Málaga.

La reunión de los policía;.
El público deseando que hablen 

las víctimas de La Cierva.

Ayuntamiento de Madrid
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— Para bellotas. El Pardo; 
para fresas, Aranjuea;, 
para judías, I a Granja... 
“ ¡Y p i narizotas, éi!

— La Cierva toca á degüello, 
Maura toca á somatén, 
y Vadilio toca á misa...
' “ ¡Y binchtz Toca i  los tres'

— Al salir de la taberna 
de Oliveros, me encontré 
con qae entraba el seflor Osma.. 
— iifia á Jomar café!

-Puso un bando S ínehei Toca 
puso otro bando cl marqués, 
y  e.ntre un bando y  otro bando... 

iNi Dios sabe ya qué hacer!

*

— A  las doce y  medía en punto 
fué acostarse Salomé, 
y  en su cama vió una cierva.»
— i7'a sé la cierva que fué!

--Para bacalaos, Escocia; 
para ostraa, Santander; 
para congrios, el Congrieso... 

Vi mtrlazas, Amaniel!

“Lo? ?ueños Manolín,, en el teatro.
• C O U P L E T S .... IM PO LÍT IC O S  OE LA 0 8 R A

(IOS SUEÑOS DE MANOLIN

— ün ministro, y  un álcaidc 
y un gobernador son tres 
hombres que se quieren como.. 
— ¡Los amant's de Teruel!

— Hice un viajecito á .Málaga 
y  en el reloj del andén 
v i que iba coo veinticuatro...
-  IDi.s de retraso ei tren!

— 5i nos cierran ¡as labcrita» 
y  nos cierran los cafés, 
nos iremos á una Casa...
—i  Líber a nos, Dominé.'

— Fué una cabra triste i  chse 
le Derecho, y  el bedel 
a ordeñó que se marchase.»

— ¡Y la cabra dijo «Béc..,!*

— Para terneras, Galicia; 
para jamón, Avitís; 
para borregos, la Mancha.» 
— IY p i follctitos, él!

Ruego al respetable público 
que no pida m is caplís, 
porque son las doce y  media... 
— ¡Y  nos varaos á ronquen

800  M U E R T O S .—650  H E R I D O S P E R R O S  Y GATOS

MININO AMAMANTADO POR ÜNA NODRIZA FO X-TERRIER
El instinto maternal dc los animales se manifiesta i  veces de una m.i- 

nera extrafia, por lo cual no es raro ver criar fieras por animares dc rata 
doméstica.

El hecho de amamantar una perra i  un galo es un caso menos trefucn-

secu rocteV et « X ‘r o f * / S  en 800 el número de muertos y  en m is de 650 el de heridos á con-
secuencia de la catástrofe. Más de 2 000 personas han quedado sin hogar por efecto de la explosión.

te; por eso lo ofrecemos á nuestros lectores, asegurando que el caso ha 
ocurrido en Monza, ciudad de Italia, que la perra es propiedad de madame 
Bcabsri y  queéata afir.na que la madre trata al pequeño huérfano télinu 
con verdadero celo y  cariflo.

B O S T E Z O S  DE A C T U A L I D A D ,  p o r  T o v a r .
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